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			A mi primo Juan Guardiola Pasqual del Pobil, conde de Jimera de Líbar, con el que he compartido tantos momentos buenos y malos, con todo cariño y el deseo de que la Virgen de Consolación nos siga protegiendo a ambos y a nuestras familias a lo largo de nuestras vidas.


		


	

		

			


			INTRODUCCIÓN


			En el año 2000 escribí un libro titulado Consolación de Utrera, una devoción universal que tuvo un gran éxito y del que se hicieron varias ediciones. Hoy, un cuarto de siglo después, tengo la inmensa satisfacción de presentarles a los lectores esta segunda obra con el mismo argumento, es decir, la historia de esta venerada imagen desde que llegó a Utrera en 1507. Y es que para un utrerano —y yo me enorgullezco de serlo— no hay nada más hondo ni más querido que nuestra Patrona, Nuestra Señora de Consolación. La Virgen del barquito en la mano a la que, siendo aún muy niños, aprendimos a rezarle antes qué a hablar, la misma que visitamos en su santuario para contarle nuestras penas y nuestras alegrías, la que nos auxilia y nos ayuda a lo largo de nuestras vidas y la que siempre nos conforta cuando nos ponemos ante su dulce mirada, porque, como escribió mi querido y recordado amigo Salvador de Quinta Garrobo, es en su santuario donde habita el consuelo.


			Personalmente, la Virgen de Consolación significa tanto para mí que no sé si voy a ser capaz de trasladar todo este conjunto de sentimientos y emociones al estrecho margen de una hoja de papel, pues es algo que llevo en la sangre. Y es que he tenido la inmensa suerte de nacer en una familia que siempre ha tenido y sigue teniendo a Consolación como su referente, su faro y su guía y ha estado especialmente cerca de Ella. Su nombre lo han llevado y lo llevan, desde hace siglos, muchas mujeres de mi familia y no puedo dejar de recordar la profunda devoción y el amor tan inmenso que le profesaba mi queridísima madre, qué al día siguiente de nacer, tenía por costumbre llevarnos a mis hermanos y a mí a su santuario, para que la Virgen nos conociera y nos acompañara siempre. Igualmente, recuerdo la dedicación, empeño y cariño que ponía en su tarea de vestir y adornar a la imagen, pues ocupó el cargo de camarera, con una entrega y generosidad absoluta, durante casi treinta años. Tampoco podré olvidar nunca aquella delicada gentileza —entre otros muchos detalles emotivos— que la hermandad tuvo con ella cuando murió, cubriendo con uno de los mantos de la Virgen el féretro donde reposó su cuerpo sin vida.


			Mi relación con Consolación comienza, como ya he dicho, prácticamente cuando nací. Evoco ahora con nostalgia y cariño, entre mis más lejanos y nebulosos recuerdos, aquellas visitas tan frecuentes, siendo aún muy niño, al santuario de la mano de mi madre o de mi abuela materna, que, ya entonces, me enseñaron a quererla y venerarla con todas mis fuerzas. Posteriormente, en 2007 formé parte de la comisión del V Centenario de la llegada de la imagen a Utrera, a las órdenes del ya citado Salvador de Quinta Garrobo, que fue el comisario y alma mater de dicha celebración. Un evento especialmente brillante del que, sin faltar a la modestia, puedo decir que fue como nunca se ha organizado otro en Utrera en toda su historia y en el que, además, se pudo comprobar a lo largo de todo un año la importancia que la devoción a la Virgen de Consolación tiene dentro de la piedad popular andaluza y lo que representa para Utrera. Así, recuerdo con especial cariño aquella novena itinerante, en la que la Virgen, prácticamente, recorrió todas las calles de la ciudad, aún las más distantes y apartadas y nos permitió vivir momentos realmente emotivos e inolvidables. Y es que Utrera, como siempre, se volcó y vibró con su Madre de Consolación: calles adornadas, pétalos de flores a su paso, repiques de campanas, luces, cánticos, vivas… Con una voluntad realmente conmovedora, a los utreranos todo le parecía poco para su Virgen y la ciudad honró a su Patrona con el mismo cariño y devoción con que lo viene haciendo desde hace ya más de cinco siglos. Del mismo modo, en 2010 entré a formar parte de la junta de gobierno de su hermandad que, presidida también como hermano mayor por Salvador de Quinta —cuya labor ha sido tan importante y destacada en la historia de la Virgen— organizó en 2014 el segundo Año Jubilar y el 50º aniversario de la Coronación Canónica, de los que también guardo vivencias inolvidables.


			


			No puedo terminar esta introducción sin tener un recuerdo muy especial para algunas personas, grandes devotos de la Virgen, que estuvieron muy cercanos a mí, me contagiaron en su entusiasmo y ya no están entre nosotros. En primer lugar, citaré a mi querida madre, siguiendo con mis recordados amigos Salvador de Quinta Rodríguez y su hijo, el ya mencionado Salvador de Quinta Garrobo, que trabajaron con gran interés y ahínco a lo largo de sus vidas para difundir su devoción, para terminar con la gran cantaora Bernarda de Utrera, a la que también me unió una gran amistad y fue un ejemplo de fidelidad a la Virgen, a la que hizo musa de su arte inigualable, dedicándole muchas letras. Del mismo modo, cada día que estaba en Utrera iba andando a Consolación, sin faltar uno solo, aunque lloviera a cántaros o hiciera cuarenta grados a la sombra. 


			Todas estas experiencias vividas junto a la Virgen y al lado de personas tan queridas para mí me unieron aún más a esta imagen entrañable y singular de la Madre de Dios que veneramos como Consolación de los afligidos, y que además de ser, como ya he dicho, la más grande de las devociones utreranas, también se ha convertido en la seña de identidad más destacada de la ciudad.


			Recientemente, durante la procesión magna celebrada en Sevilla con motivo del II Congreso de Piedad Popular, se ha podido comprobar lo mucho que la devoción a Consolación de Utrera mueve. Hace ya siglos que desapareció su famosa y multitudinaria romería, pero la Virgen de Consolación sigue estando presente en los corazones de sus miles de devotos. Su paseo triunfal por las calles de Sevilla, en la tarde del 8 de diciembre y junto a devociones tan populares y conocidas como Jesús del Gran Poder, El Cachorro, la Esperanza de Triana, la Esperanza Macarena y las vírgenes de los Reyes, Valme y Setefilla constituye un reciente y hermoso epílogo en la historia de Consolación, una historia que comenzó, de manera sencilla, hace cinco siglos en una humilde ermita y con el paso de los años se ha convertido en una de las más grandes y destacadas devociones andaluzas con un hermoso nombre: Consolación de Utrera.


		


	

		

			


			PRÓLOGO


			Tal acaece con estas dos voces, Utrera y nuestra Sra. de Consolación; si nombramos Utrera, luego al momento nos acordamos de este santuario, de ese altar y de la Virgen bendita que en el santuario tiene su palacio y en el altar su trono, y por la inversa, cuando pronunciamos esta frase: Ntra. Sra. de Consolación se presenta involuntariamente en nuestra mente Utrera, la antiquísima Utrera, la ciudad de las bellas torres y de las suntuosas iglesias, el pueblo rico y culto donde se junta lo más escogido de la sociedad humana por el talento con lo más elevado por la posición y la virtud


			(Beato Marcelo Spínola).


			Consolatrix aflictorum, Consuelo de los Afligidos, es título con el que la Madre de Dios es venerada en Utrera, conocida en toda la provincia y que llega al corazón de los utreranos y de cuantos moran en esta ciudad. Es una devoción universal porque el que la visita encuentra el consuelo para seguir más de cerca a Jesucristo.


			Contar la historia, este es el propósito de Eduardo González de la Peña, destacado utrerano que tiene pasión por la historia de su ciudad, de modo singular y familiar por la devoción a la Virgen de Consolación. El autor no solo narra la historia, sino que es testigo privilegiado de esta. Participó en la organización de los actos del V Centenario de la Virgen, miembro de la junta de gobierno en el año jubilar celebrado con motivo del cincuenta aniversario de la coronación canónica, escritor prolijo y devoto sincero de la del barquito en la mano.


			El lector tiene entre sus manos un libro que narra la historia de una devoción de más de cinco siglos. Encontrará en estas páginas los elementos esenciales que configuran la devoción utrerana: la imagen, el milagro de la lámpara, romería, expansión del culto, la historia del lagarto, la construcción del templo, los salesianos… Además, se detiene en los hitos más importantes de los siglos XX y XXI: la coronación canónica, el V Centenario en 2007, el año jubilar de 2014 y la participación en la procesión magna en Sevilla, como colofón del II Congreso Internacional de Piedad Popular de diciembre de 2024.


			Las tradiciones no se pueden olvidar porque la devoción que llevamos entre manos no es fruto de ideas geniales, de novedades de cada época, sino de un amor singular entre la Virgen y su pueblo. La Virgen de Consolación está íntimamente asociada a Utrera. No se entiende la una sin la otra. En estas páginas uno se sumerge en el sentimiento de un pueblo que sabe donde habita el Consuelo. No es solo volver sobre recuerdos antiguos. Es acudir a los orígenes para ser fieles a la verdad. Es contar lo vivido, lo visto y oído, y transmitir momentos que siempre quedarán en el recuerdo, memoria agradecida de un pueblo a su Madre.


			En 2007 fui por vez primera al santuario de Ntra. Sra. de Consolación como seminarista para ganar el jubileo. Seis años después recibí los nombramientos de párroco de Santa María de la Mesa y de rector del santuario. Los lugares, las personas y las devociones marcan la vida y dejan una huella imborrable. No puedo olvidar la primera misa que celebré en el santuario como tampoco la que celebré de despedida dos años después. Entre ambas un sinfín de personas y recuerdos, relaciones que calan y se mantienen. Tengo presente al hermano mayor de Ntra. Sra. de Consolación, Salvador de Quinta Garrobo, de feliz memoria, que me ayudó a entender y vivir la devoción a la Virgen de Utrera. 


			Los preparativos del año jubilar de 2014 y los acontecimientos que tuvieron lugar con ese motivo me unieron a muchas personas, también disfruté de momentos que pasan desapercibidos para la mayoría de los utreranos y yo tuve la dicha de vivir. Recuerdo con verdadero cariño esos mediodías junto a las Hermanas de la Cruz, las camareras y miembros de la junta de gobierno, convocados para cambiar a la Virgen. Unas oraciones y las camareras se quedaban con nuestra Madre. Mientras tanto el resto nos quedábamos departiendo sobre historias pasadas y proyectos futuros. No olvido a María Luisa de la Peña, camarera de la Virgen y madre del autor, que siempre iba con ilusión y en todo momento dispuesta a servir a la Virgen, colaborar con la parroquia y la hermandad sacramental. 


			Son muchos los caminos que llevan a Consolación: devoción inmemorial de las familias utreranas, de la mano de una madre, una enfermedad, una estampa regalada, la lectura de este libro… Deseo que quien lea estas páginas se acerque más a la Virgen y un día camine a Consolación, suba al camarín y en sus tribulaciones y cruces escuche y sienta aquellas palabras dichas por el Divino Maestro en el momento agónico de la pasión, con aquel corazón a punto de ser traspasado, que no puede darnos mayor regalo que a su Madre, Consuelo de los Afligidos: «Ahí tienes a tu Madre. ¡Oh qué grandes son los frutos de la vida interior! En la oración profunda que nuestro Señor hace a su Eterno Padre, nos legó a su Santísima Madre por nuestra. Tenemos una Madre que es la de Dios y todo lo puede: porque el Padre le ha dado su poder, el Hijo le ha comunicado su sabiduría y el Espíritu Santo su amor. Y esta Madre es toda para sus hijos; ella nos alcanza la gracia de nuestra conversión, nos consuela en nuestras penas, mitiga nuestros dolores, lo mismo los interiores que los exteriores, y hace suyos todos nuestros sufrimientos y sinsabores. ¡Qué bueno es tener una madre que tanto nos ama! Amémosla nosotras también, e inculquemos este amor a todos nuestros prójimos, para que se aprovechen de este beneficio y saboreen las dulzuras del amor maternal» (Santa Ángela de la Cruz).


			Ignacio Guillén Montoto Pbro.


			Párroco de Sanlúcar la Mayor


		


	

		

			


			LLEGADA DE LA IMAGEN A UTRERA


			Los primeros escritores que dejaron constancia en sus obras de los orígenes de la devoción a la Virgen de Consolación fueron cuatro. El primero, el ilustre escritor y arqueólogo utrerano Rodrigo Caro en su Memorial de Utrera —publicado en 1604— y en el Santuario de Nuestra Señora de Consolación y antigüedad de la villa de Utrera, que vio la luz en 1622. Asimismo, los frailes mínimos fray Juan de Morales y fray Lucas de Montoya publicaron en 1619 y 1620 sendas obras: el Epítome y la Crónica general de la Orden de los Mínimos, en las que también narran el principio de la devoción a la patrona de Utrera. Y, por último, el también mínimo Francisco de Tamayo escribió en verso, en 1603, su Historia de Consolación. Para ello utilizaron como fuente documental una primitiva crónica que conservaban los mínimos en el santuario, por lo que los relatos de los tres primeros autores y los versos del último tienen un mismo argumento y son muy parecidos entre sí.


			Todos nos dicen que en 1507 hubo una terrible epidemia de peste en Sevilla y su comarca, causando innumerables muertes. Entre las víctimas estaban las beatas de un emparedamiento sevillano, de las que fallecieron todas menos una. Esta, triste y sola, resolvió irse a vivir a Utrera, con una hija que allí tenía casada, llamada Marina Ruiz. También señalan que, al abandonar dicho emparedamiento, se llevó consigo la pequeña imagen de la Virgen que veneraban —adquirida en 1490— a la que profesaba gran devoción y a su muerte le legó a su hija Marina, con el ruego de que, tras de su fallecimiento, pasase a otro emparedamiento que se había erigido en Utrera y que, poco después, se convirtió en el convento de monjas dominicas de Santa María de la Antigua, en la Vereda.


			


			Así se hizo y a la muerte de Marina Ruiz la imagen de la Virgen pasó al convento de la Antigua, sin embargo, nos dicen los ya citados autores, las monjas colocaron en un altar la imagen donada y no le prestaron demasiada atención, por tener otra de la Virgen que estimaban más bella.


			LA ERMITA DE LOS MONJES


			En el año 1520 —el mismo en el que Martín Lutero inició la reforma protestante— un utrerano, llamado Antonio de la Barreda, fue de peregrinación a Roma. Como deseaba vivir el resto de su vida en soledad, dedicado al rezo y a la meditación, consiguió del papa León X una bula que le permitía erigir una ermita donde quisiera. Ya de vuelta en Utrera, decidió que, al igual que San Pablo Eremita, sería donde encontrase un pozo y una palmera y como lo encontró a un cuarto de legua de Utrera —mil cuatrocientos pasos hacia el oriente— allí edificó una ermita de reducidas dimensiones: apenas dos habitaciones con techo de paja y un porche pequeño, de postes de madera. En uno de los dos aposentos —que destinó a capilla— puso un humilde lienzo de la anunciación de la Virgen y la llamó «Nuestra Señora de Consolación», aunque en Utrera, por habérsele unido al poco tiempo otros anacoretas, se conocía el lugar como la ermita de los monjes.


			Celebraban los ermitaños su fiesta principal el 25 de marzo —día de la Anunciación— y acudía alguna gente, pero uno de ellos entendió que necesitaban una imagen de escultura, que es lo que suscitaba más devoción entre el pueblo. Por ello, aprovechando una estancia en Utrera del visitador del arzobispado, le rogó que intercediera ante las monjas de la Antigua, para que les dieran una de las dos imágenes que tenían de la Virgen.


			Accedieron estas a los ruegos de los monjes, cediendo la que habían recibido de la madre de Marina Ruiz. Los ermitaños, con gran alegría, la colocaron en el humilde altar de la ermita y dice la crónica que en cierta ocasión en que un lego del convento de santo Domingo estaba labrando un olivar inmediato a la ermita, oyó a uno de los anacoretas exclamar unas palabras que, con el tiempo, resultaron proféticas: «¡Oh, hermanos, y que gran tesoro hay en este lugar…!».


			LOS FRAILES CARMELITAS


			En 1555 los frailes Carmelitas Calzados consiguieron licencia de la jurisdicción eclesiástica para fundar un convento de su orden en Utrera, donde les pareciese más conveniente. Después de inspeccionar la villa y sus alrededores decidieron que la ermita de los monjes era un buen sitio y allí se instalaron. A su llegada, los ermitaños que quedaron después de la muerte de fray Antonio, acaecida en 1554, tuvieron que dejarla y dispersarse.


			Un año después, viendo los carmelitas las incomodidades del lugar, la pobreza y estrechez del edificio, lo lejos que estaba del pueblo y la complicación que suponía ir desde Consolación hasta Utrera para pedir limosnas, confesar y predicar, decidieron mudar la ubicación del convento, erigiéndolo de nueva planta y bastante espacioso en una de las calles extramuros de la villa, la conocida por la Vereda que, a partir de entonces, fue llamada «del Carmen», del cual hoy solo se conserva su iglesia y parte del claustro, integrados dentro del colegio salesiano. 


			Al dejar los carmelitas la ermita, quedó sola y abandonada. De tal forma que, nos cuenta Rodrigo Caro, a la Virgen le robaron los vestidos que tenía puestos, el ganado se recogía allí a pasar la noche y en una ocasión la imagen fue encontrada tirada en el suelo y con un brazo roto. Poco después, cuando Consolación era ya una devoción famosa, la orden carmelita quiso justificar este abandono de su primitivo convento, encargándose de ello el P. Rodríguez Carretero en su obra Epítome historial, en la que contradice en ciertos puntos la versión dada en la crónica mínima.


			Afortunadamente, la Virgen de Consolación ya contaba con algunos devotos entre los utreranos. Una de ellas era Beatriz Álvarez que, en cierta ocasión de estar enferma su madre «con un apostema en la cara», fue a visitarla a la ermita con esta y otros familiares. Al llegar a ella y encontrarla sin puertas y en un estado de total suciedad y abandono, sufrió un gran disgusto y después de barrerla y limpiarla, pensó que de poco serviría y volvió esa noche con algunos miembros de su familia, llevándose la imagen de la Virgen a su casa. Allí la arregló y vistió decentemente y le improvisó un pobre altar, poniéndole un candil con una luz, y como sus medios eran limitados y no podía renovarle el aceite, este, milagrosamente, no menguó en los veintidós meses que permaneció en su morada, aunque algunas veces, también nos cuenta la crónica, la escondió en un arca, temerosa de que se la fueran a quitar.


			EL HERMANO FRAY ANTONIO DE SANTA MARÍA


			Por esas mismas fechas se instaló en la ermita un fraile portugués, llamado fray Antonio de Santa María, que en su juventud había sido novicio lego de la Orden Mínima en Écija, aunque nunca llegó a realizar su profesión solemne. Al saberlo Beatriz Álvarez, comprendió que había llegado el momento de restituir la imagen de la Virgen a su primitivo lugar, pues sabía que estaría segura en las piadosas manos de fray Antonio.


			Así lo hizo. Un buen día, acompañada de nuevo por su familia, se encaminó a Consolación llevando consigo la imagen. Así se cuenta en la crónica de fray Lucas de Montoya:


			«Llegando las buenas mujeres a la ermita, recibiólas el ermitaño con muchas lágrimas y como por su vejez y flacas fuerzas no la pudiera poner en un nicho en la pared donde solía estar, la prima de Beatriz Álvarez, como más moza, subió al altar descalza y, recibiéndola de manos de su prima para ponerla en su sitio, fue cosa extraordinaria que se le salió de las manos y sola se puso en el tabernáculo. Admirado el santo viejo y aquellas buenas mujeres de cosa tan maravillosa, se pusieron de rodillas, dando infinitas gracias a Dios con no menos lágrimas y gozos espirituales, por entender en aquel milagro cuánto Dios se alegraba de que la santa imagen volviera de nuevo a su antigua morada».


			


			EL MILAGRO DE LA LÁMPARA DE ACEITE


			Después de todas estas vicisitudes, Consolación seguía siendo una pobre y humilde ermita donde —según la aludida crónica— no había más que «dos aposentillos con una bacineta de azófar» —esto es, una demanda de latón— «para pedir limosnas y una lámpara de vidrio que ardía con aceite». Y así llegamos a 1558, un año de gran escasez por las malas cosechas. Un día del mes de marzo, fray Antonio fue a Utrera, a pedir un poco de aceite para encender la lámpara que alumbraba a la Virgen, pero no encontró quien le diera la limosna que solicitaba. Solo un hortelano llamado Juan de Orea —que tenía su huerta cerca de Consolación— se conmovió ante su pesadumbre por no tener con que encender la lámpara, y se ofreció para acompañarle en la ermita durante esa noche, que se presentaba desapacible y tormentosa.


			Se echaron a dormir y a media noche se despertaron, temerosos y sobresaltados, a causa del resplandor que salía de la pequeña capilla. Al levantarse comprobaron, emocionados, que la lámpara estaba encendida y manando purísimo aceite en cantidad tal que chorreaba por el suelo. Al estar iluminado el rostro de la Virgen con la cegadora luz, también se dieron cuenta de que aparecía más blanco y resplandeciente que antes. Cayeron de rodillas, dando gracias a Dios y, apenas amaneció, fray Antonio corrió al convento de San Francisco —situado donde hoy se alza el cementerio— para dar cuenta a su confesor del prodigio. Este le recomendó prudencia hasta ver si el milagro continuaba y así fue: la lámpara manó aceite durante dos días. En pocas horas, la noticia del milagro corrió de boca en boca por toda Utrera y un gran número de personas se apiñó en la ermita. Entre ellos Mateo de Coria, comisario del Santo Oficio que, como los demás, quedó maravillado con el portento. 


			Desde Utrera la noticia siguió corriendo y se extendió rápidamente por toda la comarca e incluso fuera de ella y Consolación, a partir de entonces, se llenó de gente y se convirtió en la meta de un río de peregrinos que llegaban de todas partes: enfermos, mudos, cojos, tullidos… todos se postraban ante sus plantas suplicándole a la Virgen su curación. Fue tan elevado el número de personas que llegaban cada día, a suplicar favores y a pedir gracias, que Rodrigo Caro nos dice al respecto que «era tanta la multitud de gente que concurría, que ni de día ni de noche se cerraba la ermita y era necesario algunas veces sacar de entre todos a fray Antonio, que lo ahogaban, unos preguntándole lo que había pasado y otros por entrar y salir».


			LOS MÍNIMOS FUNDAN EN CONSOLACIÓN


			De forma paralela a esta avalancha de peregrinos, llegó el rápido enriquecimiento de la hasta entonces pobre y humilde ermita, que se hizo muy famosa, ya que hubo gran cantidad de curaciones y milagros entre las muchas personas que llegaban cada día. A raíz de ello comenzaron a llover las limosnas en gran número y elevada cuantía y también las donaciones de alhajas muy ricas, de las que, en un principio, se hizo cargo fray Antonio de Santa María, que fue confirmado por las autoridades eclesiásticas utreranas en su cargo de santero y guardián de la imagen. 


			Pero ocurrió que los frailes carmelitas de Utrera volvieron sus ojos a Consolación, lamentando haber abandonado una ermita que ya empezaba a ser conocida como meta de peregrinaciones y por los prodigios que cada día acontecían allí. Consecuentemente, comenzó a enriquecerse con las dádivas que los devotos ofrecían a la imagen. Según nos cuenta Rodrigo Caro, los carmelitas se dirigieron a Consolación para recuperar, por las buenas o por las malas, lo que antes habían desdeñado. Pero no contaron con el pueblo de Utrera —en el que la Virgen de Consolación había prendido ya de manera muy especial— y al saberse su propósito en la villa, allá fueron también gran cantidad de personas, a algunas de las cuales les había parecido muy mal que dejaran aquello anteriormente y calentaron los ánimos de los demás, con el decidido propósito de no dejarlos pasar. Y hubo gritos e insultos y hasta palos y pedradas, una violenta forma de dirimir la propiedad de la ermita que hizo a los carmelitas volverse atrás y desistir de su idea inicial de recuperar el pequeño templo, hasta el punto de que anularon el pleito que ya habían iniciado ante la jurisdicción eclesiástica.


			Para evitar que tales hechos se repitiesen y ya que el lugar era apetecido también por otras órdenes religiosas, fray Antonio pensó qué, ya que él había sido novicio lego con los mínimos de Écija y les estaba muy agradecido, una buena forma de demostrárselo sería procurar que fueran estos los que fundasen un convento de su orden en Consolación. Para ello implicó en su proyecto a su amigo, el capitán Luis Ortiz de Morales, y al provincial de los mínimos en Andalucía, fray Pedro de Melgar. El primero se encargó de convencer a las autoridades utreranas y el segundo envió a la corte al mínimo fray Francisco de la Cruz, el cual interesó en el asunto a la condesa de Ureña, de la que era confesor y esta, como camarera mayor, a la reina Isabel de Valois, tercera esposa del rey Felipe II. Inmediatamente, la reina le escribió al arzobispo de Sevilla, Fernando de Valdés, para que concediese la ermita a los mínimos. Este estuvo conforme con la decisión de la soberana y, por su orden, el provisor Juan de Ovando hizo solemne entrega de ella, el 31 de marzo de 1561, a los hijos de San Francisco de Paula —que había fundado la orden en 1479— con la condición de que el nuevo convento habría de estar sujeto a la jurisdicción del arzobispado de Sevilla.


			CONSTRUCCIÓN DEL SANTUARIO


			Al tomar posesión los mínimos de la pequeña ermita, viendo que las limosnas aumentaban —el primer año sumaron más de ocho mil ducados— como consecuencia del auge que la devoción a la Virgen estaba empezando a tomar tanto en España como en Portugal y las Indias, resolvieron construir un nuevo templo, suntuoso y espléndido. Las obras comenzaron hacia 1563, siendo corrector del convento fray Marcos de Ribera y se prolongaron hasta 1583, en que se consideraron rematadas. Las dirigió como arquitecto —según nos dice Francisco de Tamayo— el fraile mínimo fray Pedro de Pineda y trabajaron en ellas los maestros de albañilería Francisco de Parras, natural de Andújar, en 1565 y 1566 y el granadino Jerónimo García de 1566 a 1574. 


			Se levantó una iglesia de planta de cruz latina, de una sola nave, precedida de atrio y de amplísimas proporciones (setenta y dos metros de larga y catorce de ancha) pero que, a pesar de sus medidas, sigue unas líneas muy sencillas. Sin duda, la aportación artística más destacada de esta época es su magnífico artesonado mudéjar, que cubre toda la nave principal y es obra del ecijano Gregorio Tirado, que lo terminó en 1578 y cobró por el trabajo trescientos setenta ducados. El resultado es un alarde de destreza en la carpintería de lo blanco, realizado en madera de cedro a modo de nave invertida y formando estrellas, que, además, tiene piñas y mocárabes y se cierra con pechinas a ochavas.
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			El Santuario a principios del siglo XX


			En la capilla mayor se ubicó el altar de Nuestra Señora de Consolación y las dos capillas formadas por los brazos de la cruz fueron ocupadas, la del lado del evangelio que servía de sagrario, por una imagen de Cristo crucificado —atribuido al escultor Gaspar Núñez Delgado— con el título del Perdón y la otra, correspondiente al lado de la epístola, dedicada a San Francisco de Paula, fundador de la Orden Mínima.


			[image: ]


			El artesonado mudéjar de Consolación,
obra de Gregorio Tirado en 1578.


			Como señala el historiador palaciego Julio Mayo en uno de sus artículos, la torre del nuevo templo se comenzó a erigir en 1597 por al alarife utrerano Juan de Cuadro, que contó con la colaboración de otros tres oficiales más, bajo la supervisión de fray Pedro de Pineda y cobró ciento setenta y ocho ducados por esta fase de las obras. La segunda fase se continuó en agosto de ese año. Y como quiera que en muchas ocasiones —como la celebración de la festividad de la Virgen— las aglomeraciones de fieles impedían acceder al interior del santuario, en dos de las caras de la torre se construyeron sendos balcones techados con pequeños altares, desde donde se decía misa y así podían cumplir con el precepto los que se quedaban fuera y los mercaderes y feriantes, que no podían abandonar sus puestos. En la cara de la torre que da al real y sobre el balcón, se colocó un reloj que, a partir de entonces, marcaría las horas canónicas a los mínimos y anunciaría a los peregrinos que llegaban para la romería los actos que tenían lugar.


			Como remate se ejecutó el cuerpo de la torre —que había de albergar las campanas en dos huecos abiertos en cada uno de sus lados— y a él se trasladaron desde la pequeña espadaña provisional que hasta entonces había tenido el templo, algunas de ellas, como fue una fundida en 1570 por el cordobés Juan de Balabarca. El conjunto se remató con un chapitel revestido de azulejos alternados de color blanco y azul.
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			Parte del claustro del antiguo convento mínimo de Consolación.


			De igual modo, el convento de los mínimos, adosado al templo y fundado también como casa de estudios y noviciado, responde a un renacimiento tardío. Tiene un gran claustro con treinta y dos arcos sostenidos por columnas de piedra. En las claves de los arcos centrales se pueden ver medallones de piedra con bajorrelieves y uno de ellos ostenta la que quizás sea la representación más antigua que se conserva, actualmente, de la Virgen. En el gran patio hay, además, una fuente redonda de mármol al centro y el edificio, de dos plantas; se proyectó capaz de albergar cien religiosos, aunque solían habitarlo alrededor de sesenta. Igualmente, fue dotado con todas las dependencias necesarias para la vida comunitaria: portería, sala de profundis, refectorio, celdas, cocina, bodega, noviciado, hospedería, molino de aceite, cementerio y una hermosa huerta y naranjal que rodeaba el edificio y contaba con pozos, noria, canales de riego y casa de labor y cuadras para las bestias destinadas a labrar las tierras. De él nos dice fray Lucas de Montoya «que verdaderamente es uno de los más hermosos y bien edificados de Andalucía».


			LA IMAGEN DE LA VIRGEN


			La imagen de Nuestra Señora de Consolación, actualmente, es una imagen de candelero y, por lo tanto, solo es visible su talla policromada en cara y manos, en la que la Virgen aparece de pie, vestida con ricos ropajes. Su rostro está enmarcado por un rostrillo de pedrería y sostiene la imagen del Niño Jesús en una mano y un pequeño barco en la otra. Se cubre con corona de reina sobre su cabeza, su figura se halla enmarcada por una ráfaga de plata y tiene una media luna del mismo metal a sus pies.


			Pero no siempre ofreció este aspecto a sus devotos. Según señaló José Hernández Díaz en un informe previo a su restauración, efectuada en 1964 por el profesor Francisco Arquillo, la imagen es gótica y está realizada en madera de peral por un escultor anónimo del siglo XIV. Originariamente era una talla completa y sedente —por ello, aún conserva algunos escasos restos de su antigua policromía bajo las ropas con las que es engalanada—, respondiendo al modelo iconográfico bizantino de Virgen Theotocos o Kyriotissa, ya que portaba, sobre sus rodillas, otra imagen del Niño Jesús, que fue sustituida en época tardobarroca por la que ahora tiene, atribuida al imaginero Juan Bautista Patrone. Igualmente, y antes del milagro de la lámpara, parece que respondía también a lo que se conoce como vírgenes negras, puesto que Rodrigo Caro nos dice que era «muy morena, fea y muy antigua su hechura».
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			Nuestra Señora de Consolación


			


			No se sabe con certeza la fecha en la que la imagen de la Virgen de Consolación fue transformada y mutilada para convertirla en una imagen erguida y de candelero, a la que es posible vestirla, aunque es muy probable que coincidiera con el inicio de su fama, puesto que fue por esa misma época cuando se intervino de forma idéntica a otras imágenes marianas de gran devoción, como las vírgenes de Gracia, de Carmona; Regla, de Chipiona; Valle, de Écija o Setefilla, de Lora del Río, aunque desde tiempo atrás ya era adornada con telas sobrepuestas de cierta riqueza, pues Rodrigo Caro apunta que, al abandonar los carmelitas la ermita, a la Virgen solo le dejaron un faldellín azul tornasolado y le cortaron las mangas de la camisa, porque eran de hilo de oro.
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			 La imagen actual del Niño Jesús está atribuida a Juan Bautista Patrone.


			


			Es el mismo Rodrigo Caro el que en la historia que escribió de la Virgen, la describe así:


			«La imagen de Nuestra Señora de Consolación es de talla, de altura de una vara poco más o menos; en la madera descubre ser muy antigua; tiene el rostro no muy hermoso, pero venerable y resplandeciente que causa a quien lo mira religioso temor; los ojos muy vivos, que parece miran con atención atendiendo a los ruegos de los que suplican, que aún hasta las mismas efigies quiere nuestro Señor sean motivo de esperanza y aquellos ojos que nunca duermen, velando sobre humildes ruegos se representan en esta Señora llenos de atención y consuelo. Tiene un hermoso Niño en los brazos que con risueña alegría mueve lágrimas de devoción. Está ordinariamente vestida de riquísimos vestidos de gran precio que le han enviado diversos príncipes de España; de brocados y telas bordadas con pedrerías de gran estimación y precio».


			SIGUEN LOS MILAGROS


			Rodrigo Caro, en el ya citado libro que escribió de Consolación en 1622, afirma que los mínimos que custodiaban la imagen llevaban un registro en el que anotaban los milagros y portentos que hacía la Virgen entre sus devotos. Aunque hoy se halla perdido, del texto de Caro entresacamos lo siguiente:


			«En veintiocho días del mes de mayo de 1564, Leonor Cara, doncella, que había estado dieciocho años tullida de pies y manos que no se podía menear, ni mudar de una parte a otra, fue traída a esta santa casa y en ella estuvo desde vísperas hasta el otro día en que le dijeron una misa. Y habiéndose afectuosamente encomendado a la Virgen se levantó buena y sana, dando a voces gracias a Dios, que tan gran merced le había hecho. […] En 15 de mayo de dicho año, una hija de Simón García que hacía cuatro años que no podía hablar de un aire que le había dado, vino a esta santa casa y entró en ella de rodillas con una vela encendida y al poco tiempo habló sin impedimento alguno. […] En la ciudad de Jerez de la Frontera, en el año de 1564, un hombre llamado Diego Hurtado, herrero, tuvo una cuestión con otro sobre una herramienta; en la pendencia salió dicho Diego Hurtado con el pecho atravesado de parte a parte por una espada que en él le clavó el delincuente. Los médicos y cirujanos que llegaron, viendo que no había remedio y que por donde saliese la espada había de entrar la muerte, no osaban sacarla ni poner las manos en él sin acudir primero a los auxilios espirituales. Su mujer, entendiendo que solo aquellos le podían aprovechar, le dijo que se encomendase a Nuestra Señora de Consolación, así lo hizo él con mucha devoción y afecto y trayéndole un poco de aceite de la lámpara de la Virgen se lo pusieron en la herida y poco a poco, conforme le iban sacando la espada, sin otro remedio quedó sano y bueno. […] En 1568 un artillero natural de Triana, en Sevilla, viniendo de las Indias, sucedió encontrarse su navío con otro de luteranos; los cuales, jugando de artillería lo quisieron rendir o echar a fondo, pero el navío de los católicos se defendió. En la refriega, le dieron a dicho artillero un balazo en el muslo que se lo hicieron pedazos; encomendóse a Nuestra Señora de Consolación que lo libró de los peligros de los enemigos y de la herida de la bala, quedando sano. […] Alejandro Corzo, italiano, pasando nadando por el río que llaman del Amor, en el Perú, junto a Paita, le salió un caimán y le asió por un brazo y con gran ímpetu lo llevaba debajo del agua para tragárselo; acordóse de Nuestra Señora de Consolación en aquella agonía y, como pudo, invocó su nombre debajo de agua y al punto lo soltó la bestia y salió libre del agua, prometiéndole ponerle a la Virgen en su templo una tabla contando esta maravilla y así lo cumplió. […] El alférez Joan Benítez, en Larache, saliendo a guardar un puesto que llaman La Higuera en su caballo, le salieron tres moros a caballo y peleando con ellos mató a uno y los otros dos lo hirieron con dos lanzazos, dándolo por muerto tendido en el suelo y se fueron a coger el caballo, que por ser andaluz los moros estimaban mucho; volvieron a despojarlo de sus vestidos y andando muy cerca de él no lo pudieron ver ni hallar por estar Joan Benítez encomendado a Nuestra Señora de Consolación, de quien era muy devoto. Fuerónse los moros y él, como pudo, se puso en donde los cristianos lo vieran, llevándole malherido a Larache, donde en breve sanó y vino a esta santa casa, donde estuvo dando gracias a Dios por espacio de nueve días. […] El año de 1578, Joan Nicolás y seis compañeros suyos, viniendo por la mar en un barco, les sobrevino una recia tempestad y estando casi anegado y hundido el barco en las olas, se encomendaron a Nuestra Señora de Consolación y salieron libres y sanos a tierra. […] Joan Camacho de la Barrera venía del río El Acha en las Indias a La Habana, en el navío llamado Nuestra Señora de la Candelaria, yendo con viento en popa se ensenaron en los jardines de la isla de Cuba, de donde era imposible salir si no fuese con conocido favor del cielo. Esta merced pidieron al cielo por intersección de la Virgen de Consolación y al otro día se levantó un viento que los sacó por la misma parte por donde habían entrado».


			DÁDIVAS Y LIMOSNAS


			Los escritores Salvador Hernández y Julio Mayo en su libro Una nao de oro para Consolación de Utrera hacen interesantes reflexiones y aportan abundantes datos de la importancia de la devoción a Consolación dentro de La carrera de Indias. Desde el descubrimiento de América en 1492, Sevilla se había convertido en una de las ciudades más populosas del reino y por su Casa de Contratación —creada por la Corona en 1503— tenían que pasar cuantos viajaban a América, para ultimar gestiones burocráticas. Como muchos de los viajeros embarcaban en Sanlúcar de Barrameda, el trayecto hasta dicho puerto se hacía por tierra, pasando por Utrera. Por ello, la población se vio estrechamente vinculada a este intenso tráfico ultramarino, aportando toda clase de suministros y la devoción a Consolación se difundió ampliamente por toda Hispanoamérica, como tendremos oportunidad de ver, y se tradujo en importantes limosnas.
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Donde habita el consuelo: cinco siglos de devociéon en Utrera.
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